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			.

			A todos los que visitaron, 

			visitan y visitaran Casa Ananda.

			


			A todos los viajeros en el 

			recorrido de la vida

			¡Buen camino!

			


			.

			In Memoriam

			


			A Teresa:

			


			Con el amarillo atardecer de ese 

			profundo color llenaste nuestros caminos. 

			Brillaste cada día, cambiando el 

			destino de muchos.

			


			Con tu energía bondadosa y firme parecer, 

			escribiste páginas cargadas de espiritualidad en 

			nuestros capítulos, letras imborrables y 

			finales inesperados. En tus ojos siempre vimos 

			el color hermoso de tu alma.

			


			.

			Agradezco

			


			La realidad que se convierte en ficción, 

			la ficción que se transformó en sueños.

			


			Al personaje que puedo darle vida, 

			a la vida que hay en cada personaje.

			


			Los comienzos que convierto en historias, 

			las historias que me confían sus finales.

			


			Las cosas que me cuentas y 

			se vuelven letras para ti.

			


			CAPÍTULO 1
Olivia

			Querida Olivia,

			


			Ante todo, te saludo esperando que te encuentres 

			muy bien.

			


			No te había escrito antes ya que me encontraba organizando las exequias del abuelo y preparando a Casa Ananda para su venta. El proceso ha sido complicado y tratar de adaptarme a esta nueva vida no ha sido fácil.

			


			Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Prometo de ahora en adelante escribirte cada mes para mantenerte informada.

			Con amor, Tu mamá Jossie.

			


			§

			


			Sellé la carta, la puse en el buzón de la entrada y me quedé contemplando la solitaria, cansada y envejecida calle de piedras. En ese momento así me sentía; con el espíritu cansado por todo lo vivido durante mis cuarenta y tantos años. Ahí estaba yo, con mi alma llena de huellas y enseñanzas profundas.

			Nací en un hogar “disfuncional” —ese concepto lo entendí años después, ya estando adulta—. Crecí pensando que todas las casas eran hogares, lo cual es un error. Así que lo que sucedía dentro de esas paredes —lo bueno o lo malo— era el “hogar” que yo conocía.

			Todas las tardes mi padre llegaba del trabajo, se sentaba frente al televisor y le exigía a mi madre que le trajera unas cuantas cervezas, acción que pronto lo convirtió en un alcohólico. Por otra parte, mi madre -sumisa y abnegada ama de casa- sucumbía ahogada ante la manipulación de todas las personas que amaba. Ella vivía para atender las peticiones de mi padre, ayudaba con las tareas y el cuidado de los niños, además se convertía en pera de boxeo para mi padre cuando él se sentía incómodo e irritado. Este cruel evento sucedía por lo menos dos veces al mes, sin que yo lo notara. Mamá era experta en esconder cosas, especialmente si de emociones se trataba.

			Mi niñez transcurrió por las calles del pueblo donde nací, siempre buscando cualquier excusa para no estar en casa. Sin embargo, mis hermanos y yo inventábamos nuestros propios juegos y nos protegíamos desde la inocencia, con un espíritu de complicidad que más tarde nos ayudó a ser más fuertes para sobrevivir y salir adelante.

			CAPÍTULO 2
Adiós

			Cuando tenía 12 años se presentó un acontecimiento que marcó nuestras vidas; la abuela murió y dejó a mi abuelo en un estado de desolación muy grande, verlo así me causaba un gran dolor. Para ese momento era un hombre relativamente joven y fue tanta su desesperanza que llegamos a pensar que nunca se recuperaría de esa gran pérdida. Un día nos sorprendió mientras estábamos cenando: 

			- He tomado una decisión —nos dijo-. Me voy a hacer el Camino de Santiago. Tal vez pueda encontrar una posada en la que pueda colaborar con los peregrinos que pasan por allí; así volveré a sentirme útil.

			


			Todos nos quedamos en silencio, finalmente mi padre -hombre de pocas palabras- intervino: 

			- Padre, ¿está seguro de querer irse tan lejos?, mire que para nosotros sería muy complicado visitarlo a menudo. Imagínese que le suceda algo y no esté ninguno de nosotros para ayudarle.

			


			- He pensado mucho antes de tomar esta decisión y estoy seguro que lo quiero hacer –le respondió comprendiendo sus temores-; deseo sentirme vivo de nuevo, prometo estar en comunicación, pero de una vez aclaro que no quiero ser una preocupación para nadie, sabré cuidarme.

			Pronto llegó el día de la partida del abuelo. Se fue dando un abrazo y dejando la bendición a cada uno de nosotros. Cuando llegó mi turno, sentí su ternura hacía mí; conmigo siempre fue más consentidor. Muchas fueron las tardes compartidas en la terraza contándome sus anécdotas. Me escuchaba, prestaba atención a mis conversaciones y siempre respondía mis preguntas. Me repetía una y otra vez “¡Lucha por tus sueños, no dejes nunca que nadie rompa tu fe”!

			Así se fue el abuelo y el recuerdo de esas tardes me dio consuelo en su ausencia. En esa misma terraza, mi madre esperaba que llegara del colegio para entregarme las cartas que mensualmente comenzaron a llegar. Ella dejaba que fuese yo la que se las leyera a todos, luego las guardaba en un cajón.

			Cada carta era una aventura: Había conseguido una posada como la que siempre soñó y que pudo comprar un lugar donde podía tener vacas, caballos, gallinas y otros tipos de animales domésticos; con un buen terreno para sembrar y comer de la cosecha. En su peregrinación conoció personas maravillosas. Contrató a dos señoras para mantener limpia y arreglada la posada. 

			Yo era la única que respondía sus cartas. 

			La adolescencia quedó atrás, crecí y era tiempo de asumir nuevos retos. Terminé la escuela secundaria y me mudé a la capital para estudiar en un tecnológico universitario. En ese mismo tiempo trabajaba como maestra de una escuela local y con esto me sustentaba económicamente. 

			Visitaba a mis padres esporádicamente; la verdad es que era difícil para mí ver el deterioro de mi padre y el sufrimiento de mi madre. 

			Finalmente sucedió lo inevitable: Mi padre murió después de que su hígado colapsara y como si esto no fuera suficiente, mi madre en una especie de lealtad invisible no superó su partida muriendo meses después.

			Más tarde, a través de unos amigos del trabajo conocí a Luis, mi primer amor. Cuando me uní a él pensaba que la vida sería como en las películas románticas, pero me equivoqué.

			La joven ingenua que era pasó a ser una mujer con responsabilidades, ya que tenía que trabajar, estudiar, y atender las tareas de la casa. Tiempo después nació mi hija Olivia.

			El amor incondicional que le profesaba a Luis no fue recíproco. La soledad, la desconfianza y el desamor se instalaron en mi casa. Entendí que mi vida era un reflejo de la familia en la que crecí, y como eso no era lo que quería para Olivia ni para mí, tomé la decisión de separarme de él. Para Luis el divorcio significó una separación definitiva entre él y su hija. Eso generó la molestia de Olivia hacia mí: Me culpaba de la ausencia de su padre en su vida. 

			Después de algunos años regresé con Olivia al pequeño pueblo donde yo había crecido huyendo del bullicio citadino y de mis propios fracasos. 

			Volví a la casa de mi infancia, la misma donde había vivido con mis padres y que por decisión de mis hermanos había recibido como herencia. 

			Una mezcla de emociones agitaba mi alma. Sabía que era tiempo de reencontrarme con los fantasmas de la infancia. Los gritos, las peleas y los maltratos entre mis padres, eran cosa del pasado, pero aún resonaban en mi mente.

			Intentando sanar las heridas y comenzando una nueva vida me refugié en el arte. Siempre había tenido talento y después de adquirir algunas técnicas, descubrí que la pintura era un enlace maravilloso para expresarme, así que me convertí en pintora. 

			Con la experiencia adquirida como maestra, me animé a montar un pequeño taller para enseñar a los niños el arte de pintar. No se hicieron esperar los padres, quienes me vieron como una opción estupenda. ¡Cuánto amor encontré en esos pequeñines de corazón grande! Poco a poco me llené de entusiasmo junto a ellos.

			Cada fin de mes hacíamos un bazar en el patio de la casa-taller con todo el arte creado en clases. Aunque esto me hacía feliz comencé a sentir que estaba en una zona de confort, no sé si por miedo a sufrir o por no empezar de nuevo. No me otorgaba un tiempo para rehacer mi vida sentimental.

			Fue así como un día pensé nuevamente en mi abuelo y en cómo había retomado su vida. Fue una especie de llamado a seguir sus pasos.

			CAPÍTULO 3
La Rúa de la Paz 

			Me levanté pensando que la vida estaba llena de sorpresas. Han pasado dos meses desde que llegué a la posada y todavía recuerdo el momento en que recibí la carta de la jefatura donde me informaban que mi abuelo había fallecido. El sobre contenía -además de la carta- un mapa con las indicaciones para llegar a Casa Ananda. Mi plan para ese momento era darle el último adiós a mi abuelo, organizar lo que había dejado, recoger sus cosas, vender la posada y regresar con mi querida Olivia. 

			Me serví un café y me senté en el corredor de la posada a recordar cómo había llegado allí. El abuelo había planeado todo desde hacía tiempo. Lo recordaba como un hombre fuerte, emprendedor; amaba la vida, sobrevivió la muerte de su esposa y de mis padres, y quedó solo con sus recuerdos y su posada. 

			Estaba muy inquieta luego de la partida de mi abuelo, no sabía cómo manejar la situación. Como mis padres murieron, y mis hermanos no tomaron ninguna iniciativa sobre su muerte y legado, a la que le correspondía estar allí era a mí: hacer acto de presencia por agradecimiento y amor a ese ser humano tan especial. 

			Al llegar al aeropuerto tomé un tren que me llevó al pueblo de La Rúa de la Paz; eran aproximadamente dos horas de camino. Durante el trayecto me familiaricé con la zona y con las personas. Los lugareños tenían un lenguaje y una forma de vestir un tanto diferente. Eran amables y serviciales, pero de poco hablar, sólo decían al saludar “buen camino” y todos les correspondían de la misma forma.

			Todo era muy pintoresco y diferente para mí que había vivido en ciudades grandes, llenas de edificios, autopistas de más de tres carriles y carros por doquier, donde la gente siempre iba apurada. Era raro ver en la ciudad a alguien sonriendo, parecían marionetas manejadas por un ser invisible. En cambio, cada cosa, persona o paisaje que veía por la ventana del tren rumbo a la posada de mi abuelo lucía original, alegre y en paz. Parecía que Dios había estado allí; se inspiró, desbordo la creatividad y se acostó a descansar. Hasta ese momento estaba tranquila, sentía que me estaba transportando en una máquina del tiempo.

			Llegué a La Rúa de la Paz un domingo después del mediodía; todo estaba cerrado, así que tendría que esperar hasta el día siguiente para poder ir a la jefatura y hablar con el encargado de llevar a cabo el funeral de mi abuelo. Siguiendo las indicaciones de la carta, tendría que caminar dos kilómetros aproximadamente hasta llegar al caserío donde se encontraba la posada Casa Ananda. Emprendí la caminata con mi maleta a cuestas.

			En el primer tramo había poca señalización. Pronto aparecieron ante mí unos avisos de madera con forma de flechas y sobre ellos nombres de lugares. Pasé por la plaza principal, toda construida sobre un mosaico de adoquines. En el medio había una pequeña fuente y una estatua, no pude distinguir de quién era ya que la placa que tenía la descripción estaba muy deteriorada, asumí que debió ser alguien muy importante. 

			Por lo que pude observar, el pueblo tenía cuatro calles, una de ellas conectaba con la estación del tren, y las otras indicaban salidas hacia otros caseríos.

			Hasta ese momento no había visto personas por allí, pensé que por ser domingo la gente estaba descansando. Recordé que mi abuelo en alguna de sus cartas mencionó que en España todavía se acostumbraba hacer la siesta, es decir, tomaban un breve descanso después de la hora del almuerzo; esa costumbre me parecía buenísima, y cómo me hacía falta en ese momento una siesta, ¡uf!, pero todavía me faltaba caminar un trecho largo.

			Logré divisar las señales en forma de flechas que indicaban las posadas del camino: la Esperanza, Buena Vista, Cafecito Caliente, y Casa Ananda. Sentí alivio al ver que todo coincidía con el mapa que acompañaba la triste noticia del abuelo. 

			Después de un recorrido de quince minutos, vi sentado bajo un árbol a un señor con su perro. De inmediato me acerqué y mientras su mascota jugueteaba y olía mis pies, saludé tratando de iniciar conversación con aquel extraño; después de todo era el primer ser humano que veía desde que emprendí la caminata. Sin embargo, con un gesto frío y sin intención alguna de querer hablar, el hombre levantó la mano indicándome el camino que debía seguir. Me sorprendió su actitud, pensé que quizás era su hora de descanso y mejor era seguir sus indicaciones que seguir tratando de ser amigable.

			Días más tarde supe que al señor que le decían Roco era sordomudo y a su perro guía le llamaban Tío. Roco era el vigilante de la zona. De vez en cuando también ayudaba a los vecinos con trabajos de jardinería y mensajería; se hacía entender con señas y si se le hablaba despacio él podía comprender lo que se le pidiera. Me causó buena impresión desde el primer momento.

			Seguí caminando maravillada por los paisajes que estaba recorriendo, senderos bordeados de árboles milenarios, muros de piedras, ganado pastando, caballos, siembras que parecían arcoíris de frutas y flores: sin duda, era una tierra bendita.

			Por momentos una suave brisa acariciaba mi rostro; mientras caminaba bajo la sombra de los árboles y me entretenía con los regalos naturales que me rodeaban; así fui acercándome al caserío de las posadas. Antes de llegar a la primera casa divisé a una señora sentada en la puerta de una tienda, tenía una mesa cuidadosamente surtida con frutas naturales y sobre ella un cartel que decía: “Caminante, descansa y toma la fruta que te regala el buen camino”.

			La mirada amable de aquella mujer me invitaba a acercarme y así lo hice. 

			— Toma la fruta que quieras –me dijo con una voz apacible.

			—Buenas tardes señora -me apresuré a presentarme agradecida pero ansiosa-, mi nombre es Jossie y soy la nieta de Eduardo, el dueño de la posada Casa Ananda.

			Mis palabras parecían haber encendido una chispa en sus ojos; me miró sonriente, se acercó y me dio un beso en cada mejilla. Recibí aquel gesto como una bienvenida. Ahora era ella quien parecía ansiosa por hablar. 

			— Hola Jossie, mi nombre es Carmen, te estábamos esperando; todos aquí lamentamos la muerte de tu abuelo, él fue muy querido por nosotros, siempre dispuesto ayudar, siempre amable, la verdad que lo extrañaremos siempre. 

			Sus palabras de alguna forma resonaron en mi corazón, pero sin decir una palabra seguí escuchándola. 

			—En el pueblo ya sabíamos que vendrías a encargarte de la posada, tu abuelo siempre hablaba de ti, así que puedes contar con nuestra ayuda para lo que necesites. 

			— Me conmueven sus palabras y las agradezco –le respondí sin salir de mi asombro-, pero la verdad es que sólo vengo al funeral y a ordenar sus pertenencias para luego vender la propiedad; nunca he pensado en quedarme. Tengo mis asuntos que atender en otra parte y ni siquiera tengo idea de cómo funciona todo aquí. 

			—La acompañaré hasta Casa Ananda –dijo Carmen con un gesto de desilusión en la mirada-, cualquier cosa que necesite avíseme, estamos para ayudarla.

			Carmen me pareció una persona gentil, suave y a la vez amena. Era bajita, regordeta y su vestimenta sencilla; su cara parecía pintada con un pincel fino, tenía las mejillas rosadas y un pañuelo en la cabeza que dejaba ver como florecían las canas en su cabello.

			Juntas nos dirigimos hacia la casa después de caminar por un sendero no muy largo; en una pequeña loma se divisaba un gran portón de madera de color azul-morado, lo rodeaba un muro de flores y piedras; sobre él colgaba un letrero de madera agotado por el sol y la lluvia que, a pesar de eso, todavía se leía claro el nombre: Casa Ananda. La calle llegaba a su final y en el ínterin un pequeño puente de madera y piedras coronaba el riachuelo de agua mansa armonizando el paisaje. Al llegar a la entrada, Carmen se despidió e insistió en que estaría atenta y dispuesta para ayudarme en lo que necesitara.

			


			CAPÍTULO 4
Casa Ananda

			Me quedé parada frente al portón de madera azul-morado, se veía un poco gastado, se notaba que había pasado muchos años desde la última vez que lo pintaron. Por un momento no supe si dar un paso hacia el interior o retroceder y regresar por el mismo camino por donde había llegado. No era miedo lo que sentía, pero la incertidumbre apretaba mis entrañas. Tomé aire y empujé el pesado portón; lo que vieron mis ojos era más hermoso de lo que imaginé: la casa de dos pisos estaba construida en piedra, rodeada de grandes corredores y elevados ventanales.

			La estructura descansaba sobre una pequeña loma y para llegar hasta ella había que atravesar un jardín que se veía muy bien cuidado. Además de la casa principal, había otras más pequeñas, réplicas de la estructura más grande, conectadas por una red de caminitos de piedra lisa, como lajas de río. Un jardín con árboles ofrendaba sus frutos y adornaba con flores todo el espacio. Había hamacas, columpios, sogas, helechos… Una verdadera caricia para la vista. De este lugar emergía una paz que nunca había visto ni sentido. 

			Desde el portón principal a la casa grande se extendía un sendero que terminaba en una escalera de madera gruesa y muy antigua de cinco peldaños; al subirlos se llegaba al corredor que rodeaba toda la casa, con barandas también de madera y pintadas de color naranja-lavado.

			Mi mente estaba absolutamente inmersa en los pequeños detalles, mis ojos se paseaban por las sillas de diferentes estilos, por las mesas de juego, de café o té. Me detuve a contemplar un pequeño aparato de radio colocado justo al lado de un tocadiscos antiguo, lucían como viejos compañeros de farra uno diciéndole uno al otro “recordar es vivir”. Continué detallando el espacio, los ventiladores de pie y de techo juiciosos esperando refrescar el ambiente. Los muebles en su mayoría estaban tapizados de colores diferentes; por un momento sentí que entre ellos jugaban los estampados de flores, rayas y círculos; daba la impresión de que había sido liberados de un depósito de antigüedades; pero al colocarlos en ese espacio generaron una especie de mezcla liviana y perfecta. Todo estaba cubierto de polvo, sin embargo, se conservaba en buen estado, así que sólo con una limpieza a fondo el espacio quedaría reluciente.

			La puerta de la casa principal era de acebo tallado de color vino tinto con bisagras de hierro oxidado que al abrirla lentamente parecía emitir un gemido. Una cerradura antiquísima destacaba en el medio de ella, era sólo un accesorio, realmente no había cerradura, no se necesitaba llave para abrirla. 

			 “¿Cómo se cierra la puerta?”, me pregunté. Esto me asustó muchísimo ya que de donde venía había que asegurar muy bien las puertas si no querías terminar con un ladrón dentro de la casa. Si me tenía que hospedar aquí mientras resolvía lo del abuelo, colocaría algo pesado contra esa puerta y así me sentiría más segura… así lo hice un rato después. 

			El salón principal era muy amplio, no tenía divisiones, sólo en el medio había una escalera ancha que conducía al segundo piso. El salón estaba decorado por varios ambientes. Había sofás y poltronas para descansar, mesas pequeñas y mesas altas con lámparas y floreros. Desde los grandes ventanales se podía ver hacia el jardín; cerca a las ventanas se encontraba una mesa de comedor con diez sillas forradas en telas de chenilla y tuft. Alfombras de varios colores y texturas se desplegaban dando un toque especial a cada área. 

			En una de las esquinas se asomaba un espacio más privado, cuya principal protagonista era una chimenea, y frente a ella, unas cuantas mesas que no superaban una cuarta de altura desde el piso. Estaban dispersos varios cojines tendidos listos para recibir a quien decidiera tomar una taza de té, café o chocolate caliente y leer un buen libro. Era muy acogedor y de alguna forma complementaba el estilo que había percibido en el corredor de afuera.

			Al fondo de ese salón había una pared hecha de adobe, forrada con paja de arrozales, detrás de ella una cocina al estilo rústico con su respectivo horno de barro para cocinar con leña. Acompañaba ese espacio un gran mesón para seis comensales y sobre éste colgaba una lámpara de quinqué que servía para alumbrar la penumbra de la noche. 

			La cocina tenía una salida al patio trasero, y durante el día se mantenía ventilada e iluminada por antiguos ventanales con rejas de hierro forjado, desde allí se observaba un huerto y unos cuantos corrales para animales pequeños.

			Regresé a la entrada principal y justo al lado de la escalera, en la planta baja, había una puerta. Al abrirla me di cuenta que era el cuarto de mi abuelo. Sentí ganas de llorar. 

			Hasta ese momento no me había permitido dar rienda a la nostalgia. Todo estaba intacto como él lo dejó, sorprendentemente todavía permanecía el olor de su colonia, era como si hubiese estado allí esa mañana. 

			Recorrí con la vista todas sus cosas, allí estaba él, en cada objeto, en cada espacio. Me senté en su cama. Decidí que sólo quitaría algunas cosas, lo demás lo dejaría como estaba: “el que compre la posada que se encargue de los cambios”, pensé. Permanecí allí por largo rato, hasta que se secaron mis lágrimas.

			Tomando aire y armándome de fuerza me levanté y subí las escaleras hasta la segunda planta. Un pasillo con piso de madera color caoba llevaba hacia los seis dormitorios, algunos de ellos preparados para más de dos huéspedes. 

			Se notaba la abnegación que mi abuelo en el cuidado y mantenimiento de la posada, todo se conservaba en muy buen estado. No sería un trabajo muy complicado si deseaba ponerla en condiciones para la venta. 

			Bueno -me dije a mi misma—, manos a la obra ya que necesitas irte en poco tiempo. Mañana procuraré ponerme al día con todo lo pendiente, pero por ahora mi cuerpo y mi mente están exhaustos, me voy acostar, pero antes me las ingenié para cerrar la puerta colocando un taburete apoyándola. 

			Finalmente, cuando me sentí un poco más segura me quedé dormida en el cuarto del abuelo.

			


			CAPÍTULO 5
Pepe

			Desperté muy temprano, me había quedado dormida con la ropa que traía puesta y por un momento no supe dónde estaba. Aún era oscuro, así que tendría que esperar a que aclarara para ir en busca de ayuda y terminar de arreglar lo del funeral. Me recosté de nuevo tratando de organizar mis pensamientos y lo primero que pensé fue en buscar a Carmen y pedirle que me acompañara a la jefatura del pueblo. Luego planearía una pequeña ceremonia donde los amigos de mi abuelo pudieran pasar y darle su último adiós. Cerré los ojos y pensé en Olivia, le envié bendiciones y permanecí recostada por un rato más.

			Amaneció y la luz del sol entró por la ventana de la habitación, me di cuenta que había pasado dos horas desde que desperté por primera vez. El tiempo pasaba de una manera extraña en aquel lugar. Me incorporé rápidamente, tomé una ducha, me vestí y salí a la cocina. Entonces escuché que tocaron la campana del portón. Corrí hacia la puerta para cerciorarme que todo continuara cerrado, me acerqué a una de las ventanas del salón principal.

			— ¿Quién es? -grité-, tengo una pistola y quien esté allí que suba las manos —luego de pronunciar esto me ganó la risa por haber usado una frase típica de las películas antiguas. 

			—Soy gente de paz y lo que menos quiero es morirme hoy –respondió una voz de hombre. 

			Con muchísima precaución, moví la silla que había usado para trabar la puerta, caminé hacia el portón con cierto temor, lo abrí y pude ver a un joven que al verme se sonrió.

			- Hola, mi nombre es Pedro Peña y me dicen Pepe, me dijeron que usted estaba buscando a una persona para que la ayudara a diario en la posada, me envió la señora Carmen, ella me conoce y sabe que estoy buscando trabajo –respondió con cierta timidez en la voz-. Si le interesa puedo quedarme el tiempo que necesite.

			


			Al mirarle a los ojos me dejé llevar por la intuición y le invité a pasar. No le ofrecí café, porque ni siquiera sabía si encontraría algo de comer en la despensa; la casa había estado vacía desde hace tiempo.

			Después de intercambiar algunas palabras, el muchacho todavía con buena disposición aceptó acompañarme a buscar a Carmen e ir al pueblo. Tomé mi cartera y al salir miré con desconfianza hacia la puerta principal pensando que la dejaría como la conseguí, sin pestillo.

			—Tranquila –dijo Pepe adivinando mi pensamiento-, no hay nada que temer; la gente de esta zona es muy honesta y respetuosa, así que nadie entrará, a menos que usted lo permita. 

			Respiré profundo esperando que tuviera razón y nos fuimos hacia la casa de Carmen. Mientras caminábamos aproveché de contarle que quería acomodar un poco la posada, ya que en poco tiempo la pondría a la venta. Le expliqué que mi estadía no sería muy larga y que además no tenía intenciones de llevar adelante un negocio del cual no tenía la más mínima experiencia. 

			—En eso también le puedo ayudar señora, he trabajado en la administración de una finca, allí se atendía a uno que otro viajero.

			Me comentó que estuvo suficiente tiempo para saber cómo funcionaba todo, que además estaba dispuesto a preguntar en las otras posadas si era necesario, y de esa forma podríamos poner a funcionar Casa Ananda. Si se hacía de esa forma, lo más probable es que pudiera venderla por un mejor precio, si todavía para ese entonces quisiera realizar la venta. Me encantó su disposición para ayudar, aunque yo siempre guardaba un poquito de desconfianza cuando alguien ofrecía tanto por casi nada.

			Cuando llegamos donde Carmen, ésta nos recibió con una sonrisa. De inmediato nos ofreció tomar de su mesa la fruta que quisiéramos y nos preguntó si queríamos café que acababa de colar. Encantada acepté, recodé que no había comido desde el día anterior y supongo que Pepe tampoco había desayunado. Cuando pude conversar sobre el funeral, recibí una sorpresa, todo estaba planeado y dispuesto por el abuelo antes de morir.

			Todos esperaban que yo llegara para cumplir con su voluntad. Nos quedamos en la casa de Carmen hasta las 4 en punto, y luego caminamos hasta la pequeña capilla donde se llevaría a cabo el funeral. 

			Comenzaron a llegar algunos amigos del abuelo y con mucho respeto se acercaron a mí para ofrecer sus condolencias. Una joven tocaba el pequeño órgano de la iglesia, mientras el sacerdote daba su bendición y al mismo tiempo contaba algunas anécdotas chistosas del abuelo haciendo de la ceremonia un acto sencillo y divertido, tal y como él lo habría querido.

			No había tristeza en el funeral de mi abuelo, por el contrario, parecía una celebración de su vida.

			La ceremonia llegaba a su fin con el anuncio que todos estaban invitados a tomar café, chocolate y algunos bocadillos en el jardín interno de la capilla. 

			Pepe se acercó a mí, después de estar largo rato conversando con la organista de la iglesia me preguntó si había pensado en la propuesta que me hiciera más temprano. Yo sin una respuesta preparada, porque ni tiempo de pensar en eso había tenido, le dirigí una mirada a Carmen que la tenía al lado. 

			—Recuerda que tu abuelo sabía muy bien lo que hacía al dejar todo en tus manos. No dudes y escucha tu corazón. Si me necesitas aquí estaré para servirte – Con esto me dio la respuesta que debía darle a Pepe.

			Besando mis mejillas, se despidió y se fue. En medio de la emoción, por la forma como estaban sucediendo las cosas, decidí fluir con ellas.

			Le dije a Pepe que me acompañara a Casa Ananda y que no se preocupara, ya que tendría dónde dormir esa noche. 

			—No se preocupe usted tampoco –respondió con entusiasmo-, que todo saldrá mejor de lo que imagina.

			Fue así como esa noche regresé a Casa Ananda con el alma plena por el deber cumplido. Sentí deseos de estar sola, así que le dije a Pepe que se acomodara donde quisiera, que yo me iría a dormir temprano. Coordinaríamos al día siguiente el plan para organizar la posada. 

			Agradecida le di las buenas noches y me fui al cuarto del abuelo. Una vez allí, me senté en el borde de la cama y desamarré con cuidado un atado con sobres del abuelo, que me había entregado Carmen en el funeral. 

			Con agrado pude ver el paquete de cartas que yo le había enviado por años. Además, había otros sobres: los documentos de propiedad de la casa y todo lo que contenía, cartas con instrucciones, y en uno sellado donde reposaba el testamento que me acreditaba como única heredera. Al final de la carta estaba su firma y al lado de ella una nota que decía “¡Buen camino!”.

			Sentí en mi corazón una paz indescriptible, pero además confirmé en ese momento que mi estadía en Casa Ananda sería más larga de lo planeado. Agradecida por aquel regalo, pensé en Olivia y en mi abuelo; les agradecí el estar en mi vida y me preparé para dormir.

			


			§

			


			Amaneció y el sol desplegó su luz dándome los buenos días. Me estiré todavía entre las sábanas hasta que sentí un delicioso olor a café llamándome desde afuera. De inmediato me levanté, me arreglé un poco y salí de la habitación.

			En efecto, ahí estaba Pepe en la cocina con el café y unos panes recién sacados del horno que había ido a comprar al pueblo; este muchacho de verdad era muy diligente. De inmediato me saludó y me sirvió.

			—Señora, tenemos mucho por hacer. 

			Así que luego de saborear aquel rico cafecito, me dispuse a recorrer con él toda la casa por dentro y por fuera, al tiempo que tomábamos nota de todas las cosas que necesitaban reparación, así como lo que debía comprarse para poner a punto la posada.

			Anotamos lo que se necesitaría para sembrar nuevos árboles frutales y los animales que traeríamos. Para empezar, tendríamos gallinas ponedoras, cochinos, una vaca lechera, y un gallo.

			Me alegró saber que contábamos con una moto Vespa y un pequeño carro antiguo de mi abuelo para ir al pueblo o a distancias un poco más lejanas. Para mí todo era encantador y simple; era un mundo inefable. 

			Al hacer con Pepe el inventario de Casa Ananda confirmé que sola no iba a poder con todo y mucho menos con las reparaciones grandes y el mantenimiento que se requería.

			Seguí indicándole a Pepe las cosas que deberíamos hacer; al terminar lo llevé por un camino no muy largo que comunicaba la casa grande con una de las casas más pequeñas. Lo primero que se divisaba era un corredor con sillas mecedoras, vasijas, cestas en el piso llenas de revistas arrugadas por el calor y el tiempo, una mesa pequeña con un viejo radio, el cual encendí y para mi sorpresa todavía servía. 

			De las columnas de maderas colgaban hamacas y masetas con flores. El largo pasillo mostraba las puertas de seis habitaciones y cada puerta estaba pintada de un color diferente. Esas habitaciones estaban destinadas para los trabajadores de la posada, aunque no eran muy grandes se veían muy cómodas; cada una tenía dos camas individuales, en cada lado una mesa de noche con sus lámparas, unos libros, y un florero. Cada habitación estaba decorada de forma sencilla, con un tapizado de flores y rayas muy alegres que combinaba con el color de cada puerta. 

			Estaban provistas con todo lo necesario. Observando cada espacio, me di cuenta que mi abuelo había pensado en todo. 

			Mientras tanto Pepe, admirado por todo lo que había, suspiró. 

			- Esto para mí es como un pequeño palacio. 

			En ese momento sentí que seríamos un buen equipo, así que allí mismo le di la bienvenida y le dije que estaba contratado. Él emocionado me miró con un gesto de agradecimiento que no necesitaba palabras. Le dije que eligiera su habitación, ordenara sus cosas, que eran pocas, y que luego nos veríamos un rato en la cocina de la casa grande.

			Me fui caminando y disfrutando lo que me rodeaba; esa paz, esa energía tan especial que da la naturaleza, la que muchas veces olvidas en la acelerada vida de la ciudad: por primera vez dudé en vender Casa Ananda. Sacudí la cabeza con cierta extrañeza como para no dejar que mis sentimientos hicieran mella en mis decisiones. 

			Y así me remonté a la época de aquellos libros que tanto había leído en mi adolescencia, esas novelas de amor donde todo era pasión y aventura.

			En ese momento me di cuenta que esto era lo que siempre había soñado, sin embargo, lo único que me faltaba para que se cumpliera la fantasía de esos libros era que apareciera mi príncipe azul que me cargara y me llevara en sus brazos hasta la habitación. 

			Riéndome sola por la ocurrencia, sacudí la cabeza y agradecí lo que estaba sintiendo. Era increíble que a estas alturas de mi vida todavía creyera en cuentos de amor.

			CAPÍTULO 6
Ana

			Pepe y yo estuvimos muchos días trabajando y aprendiendo el arte de ser “posaderos”. 

			Algunos días estábamos tan exhaustos que nos quedábamos dormidos debajo de algún árbol y sentíamos que la brisa nos arrullaba. Otras veces podíamos cenar en la cocina un buen caldo preparado por Sagrario, quien junto a su hija Rocío, había llegado para trabajar en la cocina y el mantenimiento de la casa. Junto a ellas, estaban Juanita y Margarita apoyando con la limpieza de las habitaciones. Pepe tenía un ayudante, llamado Rodrigo, ocupándose de las cosas de la posada. 

			Ya no me sentía sola en Casa Ananda.

			


			§

			


			Entusiasmados por los adelantos hechos en la posada, nos levantamos temprano para recibir a nuestros primeros huéspedes. Rodrigo se fue en el carro a buscarlos; todos estaban ocupados en Casa Ananda y yo como siempre dando órdenes.

			Revisamos cada espacio de la casa; yo trataba de no ponerme nerviosa, sin embargo, todo el mundo notaba lo contrario. 

			Después de asegurarme que todo estuviera en su sitio, por fin me senté en una de las butacas del salón, mientras Sagrario me traía un té, para que, según ella me hechizara y me llenara de calma. Pensé en Olivia, cerré los ojos y la bendije.

			Después de una hora, llegó Rodrigo con los esperados huéspedes y todos salimos a recibirlos. Era una pareja, ella tenía aproximadamente unos cincuenta y cinco años y él como unos treinta; al principio creí que eran madre e hijo, pero al presentarse, ella –Ana- nos indicó que él –Víctor- era su pareja; menos mal que nadie hizo ningún comentario antes de la presentación; por supuesto todos les dimos la bienvenida.

			El personal se retiró a sus respectivas tareas dejándome a solas con ellos; les di un recorrido por los alrededores de la posada para que se sintieran en confianza y seguidamente los llevé a sus habitaciones; las habían reservado separadas. 

			Les expliqué cómo funcionaba todo haciendo la salvedad de que sus habitaciones se comunicaban internamente por una puerta, a lo que Ana no pareció darle mucha importancia. 

			Rocío se presentó con una jarra de agua de limón y jengibre y dos vasos con hielo, se los sirvió y ambas nos retiramos, mientras ellos terminaban de desempacar. 

			— ¿Necesitan algo más? –les pregunté antes de irme.

			—Nos vemos en un rato en el salón para tomarnos un café, gracias - me respondió Ana.

			Más tarde, —mientras Sagrario, Roció y yo terminábamos de planear la cena— Ana bajó de su habitación y se quedó en silencio parada en la puerta de la cocina observando lo que hacíamos. 

			—Disculpe, no la vimos entrar, ¿necesita algo? –le dijo Roció. 

			—Sí, ¿me puedo sentar con ustedes? Me encanta el ambiente familiar que se respira –contestó Ana sonriente. 

			Con agrado le dimos la bienvenida y para celebrar le servimos una taza del té de Sagrario. En ese momento no sabíamos aún el efecto que generaba esta bebida en las personas.

			La mirada de Ana transmitía una tristeza profunda. Luego de beberse el té, la invité a caminar por el jardín. Me contó que era viuda, que su esposo había sido el amor de su vida; que tenía tres hijos, ya todos casados y con familia. 

			—Los padres creemos que los hijos deben siempre aprender de nosotros –comentó con nostalgia-, pero la realidad es que ellos después que crecen establecen sus propias reglas y por respeto a sus hogares terminamos acatándolas. Entonces sin darnos cuenta, somos nosotros los que aprendemos de ellos. 

			Seguimos la caminata y se hizo un largo silencio, entendí que deseaba estar sola, así que le recordé que yo debía regresar a la casa principal para verificar que todo estuviera en orden para la cena y que ella podía quedarse en el jardín si quería. Eso hicimos y de inmediato regresé a la cocina para continuar con mis asuntos. La cena se serviría a las 8:00, luego tomarían el postre en la terraza. 

			Efectivamente fueron muy puntuales, Ana y Víctor llegaron juntos a tomar la cena; ella con un vestido muy juvenil, floreado y de colores suaves, él con una bermuda de cuadros y una camisa de rayas. Sagrario había preparado un rico pastel de maíz y pollo, una exquisita sopa de vegetales y de postre, su deliciosa receta tres leches con chocolate.

			En la mesa Víctor mencionó que era publicista y en los últimos diez años había trabajado como jefe editorial de la revista de la que Ana era dueña. Ambos eran innovadores y este viaje era parte de un nuevo proyecto. 

			Le pregunté si sabía lo que realmente significaba el Camino de Santiago y me dijo que sólo sabía lo que había visto en Internet, pero que realmente él no buscaba nada espiritual, sólo era un tema que quería destacar en la próxima edición de la revista. 

			Ana por su parte había hecho el camino hacía muchos años con su difunto esposo, y la conexión espiritual que pudo sentir en aquel momento fue indescriptible. Nos compartía que se había animado a regresar esta vez intentando recuperar esa conexión que parecía haberse desvanecido en el tiempo.

			Les comenté que todavía no había hecho el camino, que todo lo que sabía era lo que contaban los lugareños y los peregrinos que iban de paso. Algunas veces, mientras estábamos reparando la posada, los veíamos pasar y los invitábamos a comer o a descansar un rato. Era muy común escuchar que el camino era quien que te escogía. Afirmaban que, si el camino no te llamaba, nunca podrías recorrerlo y mucho menos terminarlo.

			En esa época del año, la hora de cenar era alrededor de las diez de la noche. En Casa Ananda nos gustaba la idea de cenar temprano, ya que, de esa forma, el personal que laboraba podría irse a descansar más temprano y levantarse con fuerza y ánimo. Víctor y Ana estuvieron de acuerdo con la idea, así que después de terminar el postre, agradecieron la deliciosa cena y subieron a sus habitaciones.

			En la posada se ofrecía el servicio de Internet y televisión, pero ellos quisieron desconectarse del mundo exterior y ni siquiera pidieron la clave de acceso a estos servicios. Ana me confirmó que estarían en la posada dos noches y que al tercer día saldrían hacia una posada en el siguiente pueblo, para continuar el recorrido.

			Al retirarse mis huéspedes, me senté en una poltrona que adopté desde mi llegada a la casa, estaba forrada de pequeños retazos de diferentes colores y telas. Se convirtió en el lugar perfecto para poner mi mente en orden.

			Cuando me disponía a llevar a cabo lo que últimamente se había convertido en mi ritual de costumbre, sentí la proximidad de alguien.

			CAPÍTULO 7
Miguel

			Ana observó desde la ventana de su habitación la luz encendida en el corredor y se animó a salir de su cuarto ya que no podía conciliar el sueño. 

			Tan pronto se dio cuenta que yo estaba ahí, se acercó de manera silenciosa, como esperando no ser inoportuna. 

			Al ver mi reacción de sorpresa, pidió disculpas por haber interrumpido mi calma. La invité a tomar asiento y de inmediato se acomodó en la silla mecedora que estaba a mi lado. 

			Sagrario —siempre pendiente de los detalles— había dejado una jarra de su té sobre la mesa con una taza adicional antes de irse a dormir, así que aproveché de compartirlo con Ana. Casi de inmediato, comencé a notar que el efecto de esta bebida desinhibía a las personas y de forma elocuente expresaban sus historias y emociones más profundas… y esto fue lo que Ana me contó: 

			


			§

			


			Cuando tenía seis años, ella, sus padres y sus cuatro hermanos tuvieron que huir de su país de origen porque se encontraba en guerra; apenas pudieron llevar lo que tenían puesto y Ana logró colocar en una pequeña bolsa algunas fotos, un vestido y una muñeca. 

			—¡Todo sucedió muy rápido! –exclamó con una expresión de niña asustada-. Había mucha gente corriendo de un lado a otro por las calles. Con mi pequeña estatura casi no podía distinguir el camino por dónde íbamos.

			Entre la muchedumbre, vi que mi padre y mi madre se alejaban uno del otro; ella sin querer me soltó la mano para tratar de alcanzar a mi padre, traté de quedarme en el mismo lugar, pero el río de gente me movía sin que yo pudiera hacer nada.

			Mis hermanos habían quedado dispersos y era casi imposible poderlos alcanzar entre la muchedumbre. Salté con todas mis fuerzas esperando que mis padres pudieran verme, no sabía que estaba pasando… desde ese día no volví a saber de ellos.

			No recuerdo cómo llegué a la estación del tren, el río de personas apresurada iba empujando y simplemente me llevaba. De repente unos brazos fuertes me elevaron y me montaron en un vagón. Mi cuerpo pequeño rápidamente se pegó de la pared de hierro con delgadas rendijas por la que se podía ver hacia afuera. El humo del tren ya en movimiento anulaba la posibilidad de reconocer la cara de alguno de los míos.

			Hasta ese momento, no había ni llorado, ni gritado, ni hablado, aún guardaba la esperanza de que ellos me buscaran y me encontraran; nunca pensé que me había perdido y que no los volvería a ver.

			Todavía pienso en eso y me da una punzada en el estómago, como si un cuchillo caliente me lo atravesara. Siempre fui muy parlanchina; hacía preguntas de por qué esto y por qué aquello, sin embargo, a partir de ese momento me convertí en una niña observadora y callada. 

			Mientras el tren seguía su curso, yo permanecía inmóvil observando como subían más y más personas y curiosamente nadie se bajaba; escuchaba entre los adultos decir que había que llegar hasta la estación más cercana a la frontera y que a partir de allí había que caminar. Para poder pasar se debería esperar a que oscureciera, había mucha seguridad y estaba restringida la entrada; lo único que importaba en ese momento era cruzar y salir para buscar un barco que nos llevara al otro lado del mundo.

			Yo no tenía idea que significaba todo eso que había escuchado. El tren paró y cuando vi a toda la gente bajándose, yo también me bajé. Nadie se había percatado de que yo no estaba acompañada por un adulto; cada quien estaba en lo suyo tratando de escapar; comenzaron a organizarse en filas: mujeres, niños, personas mayores y hombres.

			Al no saber qué hacer, me quedé parada a un lado de los rieles del tren. Entonces apareció él: 

			-Te he estado observando desde que veníamos en el tren –me dijo-, ¿estás sola?, ¿dónde están tus padres?

			– No sé –le respondí.

			Me dijo que confiara en él, que me necesitaba para pasar la frontera y como estaba solo le iba a costar más trabajo como a mí; lo mejor era hacernos pasar por padre e hija. 

			Me cuidaría en agradecimiento por ayudarlo a salir de allí y estaría conmigo hasta que encontrara a mi familia. Así fue como a partir de ese día obtuve mi nuevo apellido y un nuevo papá. Mi nombre real es Anastasia y mi nuevo padre se llamaba Miguel Duque.

			Logramos pasar la frontera, recuerdo que caminamos mucho. La gente al ver a Miguel sólo conmigo se compadecía y lo ayudaba. Él parecía no saber mucho de niños y menos de niñas, sin embargo, siempre estaba pendiente de que comiera, estuviera abrigada y durmiera. A veces me cargaba cuando veía que mis piernas no daban más. La travesía duró alrededor de cuatro días.

			Así comenzó mi vida de inmigrante. Miguel siempre estuvo pendiente de mí. Llegamos a un pueblo en la costa llamado Macotto desde donde se apreciaba el mar más imponente que hayan visto mis ojos. Recuerdo que después de haber caminado mucho, nos sentamos en un banco de piedras y Miguel comenzó a hablarme.

			- Ya es hora de que nos conozcamos más. Sin saber tú me ayudaste a salir de ese infierno en el que se estaba convirtiendo nuestro país y siempre te estaré agradecido. Quiero enseñarte las cosas buenas de la vida, para que de ella hagas un escudo y te prepares para enfrentar las situaciones que se presenten a lo largo del camino. Veo que ya a tu corta edad viviste una de las experiencias a la que más tememos, el abandono, ya sea voluntario o involuntario. Algún día, cuando quieras hablar, me contarás lo que sabes de tu familia y nos pondremos a buscarlos. Te voy a pedir sólo una cosa: a partir de hoy tu nombre será Ana. 

			Creo que todavía estaba traumatizada por todo lo que había sucedido. Así fueron pasando los días, Miguel consiguió una habitación en una posada, me inscribió en un colegio pequeño con el papel que le habían dado en la frontera y él consiguió un trabajo en la imprenta de un pequeño periódico que había en el pueblo.

			Al levantarnos en la mañana, yo sabía asearme y prepararme para el colegio. Él me preparaba el desayuno, caminábamos unas cuantas cuadras hasta mi escuela y él se iba a su trabajo. Era muy jovial; durante el camino saludaba a todo el mundo y siempre me contaba las cosas que haría durante el día. Lo sentía como mi padre, como si lo hubiese conocido desde siempre. Con el tiempo me dijo que yo era lo único que tenía en el mundo, la única familia que Dios y la vida le había dado. Aunque nunca se lo dije, siempre le agradecí que me haya rescatado y cuidado como lo hizo.

			Miguel —nunca pude decirle papá— todas las mañanas al dejarme en el colegio me bendecía y me repetía que cuando la situación se pusiera muy difícil lo mejor era dejarle las cosas a Dios. Así fueron pasando los años y cuando ya estaba a punto de graduarme en la escuela, decidió que era tiempo de mudarnos a la ciudad, así podría estudiar en la universidad.

			Él había trabajado muchos años en la imprenta del pueblo, con su experiencia y ahorros abrió un pequeño negocio en la ciudad. Tenía unos cuantos clientes que lo ayudaron a establecerse y a producir lo necesario para pagarme la universidad. Tan pronto terminaba mis clases, me iba a trabajar con él. Muy pronto, con esfuerzo y dedicación, habíamos logrado el respeto y la confianza de personas importantes, ahora convertidos en clientes.

			Un día al llegar de clases, me llamó a su despacho:

			— Ana, creo que es tiempo de que empieces a recordar quién era tu verdadera familia. Creo que deberías sacar de lo más profundo de tu corazón, aunque te duela, esos sentimientos que tienes guardados. Sé que los has guardado y aunque no creas, a medida que pase más tiempo, el dolor será más profundo y mucho más difícil de aliviar. Debes tomarte un momento y pensar que tu familia probablemente te ha estado buscando y tú sin querer no le has permitido llegar a ti.

			Bajé la cabeza, y sentí un gran dolor en el pecho; no me había percatado que ya no recordaba a mis padres y hermanos. Era como si dentro de mí no hubiera un antes de Miguel.

			Todo me vino a la mente como una película: Recordé los ojos tristes de mi madre, la angustia y los gritos de mi padre cuando sus manos soltaron las mías; la rapidez con que pasó todo. ¿También mis hermanos se perdieron? ¿Sería que ellos también se separaron?

			Ahora era que caía en cuenta que por miedo nunca me hice esas preguntas. Miguel me dijo que si quería podía ayudarme a encontrarlos a través de la imprenta. Podríamos publicar avisos en las revistas y periódicos de sus clientes. Sólo atiné a decirle que me dejara asimilar todo lo que venía a mi mente en ese momento, que pondría en orden mis recuerdos y le haría saber cuáles serían los pasos con los que me ayudaría a encontrar a mi otra familia.

			


			§

			


			Pronto llegó el tiempo de mi graduación y lo hice con honores en la carrera de publicidad. Mi sueño era tener mi propia revista; sería un orgullo para mí que Miguel fuese mi colaborador y socio en la parte de impresión, ya habíamos hablado de eso y había destinado un espacio en su imprenta para mi nuevo proyecto. 

			Aunque estaba feliz tenía miedo de enfrentar la búsqueda de mi familia, me asustaba la idea de que me hubiesen olvidado, como yo por un tiempo a ellos. Me aterraba pensar que no me quisieran. Eran tantas las dudas que preferí dejar guardado ese capítulo por un tiempo más.

			


			§

			


			Por esos días había conocido a Aníbal, un muchacho más o menos de mi edad que se estaba graduando de contador en la misma universidad que yo. Comenzamos a salir y nos sentíamos bien uno al lado del otro. Éramos compatibles en muchos sentidos. Él era simpático, alegre y extrovertido y yo más reservada e introvertida; él tenía la habilidad de hacerme hablar y reír. Poco a poco nos fuimos enamorando. Miguel veía con buenos ojos nuestra relación; al mismo tiempo, mi revista iba encaminándose hacia algo más serio y Aníbal ya trabajaba para una firma de contadores. 

			Miguel nunca se casó, salía alguna que otra noche durante la semana, pero siempre volvía a casa sin señales de haber bebido; siempre sobrio y muy correcto nunca me dio un mal ejemplo; siempre pensé que tomó su responsabilidad conmigo como si hubiese sido un contrato de vida.

			Pasado un tiempo Aníbal y yo nos comprometimos en matrimonio. La noche anterior a mi boda llegué a casa y Miguel me estaba esperando con una copa de vino en sus manos, eso me causó mucha impresión porque era la primera vez que lo veía tomando licor. Me dijo que me sentara y que estaba listo para contarme la historia de su vida antes de conocerme. Hice lo que me pidió y escuché con atención.

			—Me casé muy joven, con una buena mujer, con ella tuve una hija. Antes de que en nuestro país se desatara la guerra, tenía una imprenta, por ello pude conseguir trabajo rápido cuando migramos para acá. Por un tiempo intentando evitar lo inevitable, comencé a hacer trabajos subversivos y clandestinos en contra del gobierno de turno que mantenía un sistema cruel y despiadado. El gobierno empezó a reprimir al pueblo, a coartar la libertad de expresión y a amenazar a los opositores, por supuesto yo estaba en la lista. 

			Antes de comenzar la guerra civil, entraban en las casas y se llevaban presos o mataban a los que no estaban de acuerdo con ellos. Pronto nos convertimos en presa fácil y fuimos sometidos a una persecución intensa. Tuve que recurrir a la clandestinidad y eso me mantuvo alejado de mi casa; lo hice pensando que de esa forma mantendría a salvo a mi familia, pero para ellos éramos sus enemigos. Fue así como una noche llegaron a mi casa, asesinaron a mi esposa, a mi hija y creyendo que yo estaba escondido ahí, quemaron todo dándome por muerto a mí también.

			Mi esposa y yo habíamos planeado huir antes de que amaneciera; no contábamos que ellos se me adelantarían. Cuando llegué a mi casa, sólo encontré fuego y cenizas: Fue como llegar al infierno. Quería vengarme, pero cuando vi a tantas personas huyendo, corriendo y tratando de salvarse, el instinto de supervivencia me recordó que sólo podría hacer justicia viviendo y rehaciendo mi vida; finalmente, tú me salvarías de la muerte y yo a ti.

			A través de la imprenta, mi familia y yo teníamos documentos falsos y eso supuestamente facilitaría la huida. Mi hija se llamaba Ana Duque, por eso te llamé así cuando te conocí. Estaba desolado y confundido, pensé en utilizarte para pasar la frontera y luego entregarte a la policía del país vecino, pero mi corazón no me dejó y el sentimiento paterno me recordó que había perdido una hija un poco más pequeña que tú… y el resto es la historia que tú conoces.

			-Es por todo esto -continuó diciendo-, que insisto en que deberías hacer un alto en tu vida y tratar de encontrar a tu verdadera familia. Recuerda que soy el último eslabón que te ata a tu pasado y el único quizás que te pueda decir de dónde vinimos.

			


			§

			


			Nunca me hubiese imaginado lo que le había pasado a Miguel, habíamos cerrado el pasado y nos habíamos adaptado a nuestra vida juntos, sin embargo, me di cuenta que nunca dejó de pensar en su familia y nunca tendré cómo pagar todo lo que hizo por mí. Me casé al día siguiente de esa conversación; Miguel entregó mi mano en una ceremonia sencilla con pocos amigos. 

			Durante los años que estuve casada fui muy feliz, tuvimos nuestros altos y bajos como es normal en toda vida de pareja. Aníbal fue un hombre muy bueno, alegre y positivo; con él me convertí en madre; nos respetábamos mucho y nuestras vidas profesionales siempre fueron muy prósperas. 

			Todo fue perfecto hasta casi el final de la vida de Aníbal. Un día se levantó muy temprano como solía hacer, se preparó un desayuno sencillo y me preparó un café; me dijo que me sentara a su lado, que teníamos que conversar.

			Pensé que era la época de cierre de impuestos y eso lo estresaba mucho, cuál fue mi sorpresa cuando me dijo que desde hacía tiempo tenía un malestar en el cuerpo, al cual le había restado importancia y que al pasar los meses iba aumentando. 

			Como él nunca se enfermaba y para no preocuparme, se realizó unos exámenes médicos sin decirme nada. Lamentablemente los resultados que arrojaron dichos exámenes fueron poco favorables: le quedaba a lo sumo un año de vida. Al escuchar aquello, casi se me cae la taza de café; volví a sentir la punzada en el estómago que sentí el día que me extravié; no atiné a pronunciar palabra alguna. Así sería la expresión de mi cara que Aníbal desconsolado me abrazó y entre sollozos me dijo que viviéramos el tiempo que le quedaba de la mejor forma posible y que no nos ocultáramos nada; así sería un año inolvidable y lleno de buenos recuerdos. Lo que yo no sabía era que, dentro de ese tiempo, yo tendría que pasar por otra separación muy dolorosa.

			Se trataba de Miguel, mi querido Miguel murió de forma repentina por causa un infarto mientras trabajaba. Últimamente lo había notado cansado; me visitaba cada semana, veía a mis hijos como sus nietos, disfrutaba de mi vida como si fuese la suya; trabajaba en la imprenta más para mi revista que para otros clientes. La revista se había convertido en una de las principales del país, y eso lo enorgullecía; los dos sabíamos que era resultado del apoyo mutuo en un proyecto creado por nosotros dos.

			Durante ese año Aníbal y yo hicimos varios viajes. Entre ellos incluimos el Camino de Santiago. Este peregrinaje activó la conexión de mi espíritu con la verdad. 

			Así fue como un día Aníbal me tomó de la mano y me pidió que le prometiera que buscaría a mi verdadera familia. También me aconsejó que tratara de hacer mi vida como quisiera, que dejara atrás tantas cosas que me impedían ser feliz a plenitud. Él sentía que durante nuestra vida juntos yo había sido feliz a medias; siempre reservada, siempre conforme, solo buscando hacerlo feliz. Me instó a reconocer que la felicidad era más de lo que yo tenía o creía que tenía, que desnudara mi alma e hiciera lo que nunca me hubiese atrevido a hacer.

			La noche antes de regresar de nuestro último viaje, Aníbal me hizo la confesión más dolorosa e impactante que hubiese podido imaginar: 

			—Ana –me dijo mirándome a los ojos como nunca antes-, me queda poco tiempo de vida. Después de lo que tengo que confesarte, no quisiera que me recordaras con desprecio; sé que esto te causará un gran dolor, pero prefiero que lo sepas por mí, ya que cuando muera no podré evitar que te enteres y a partir de allí tú decidirás si se enteran nuestros hijos. 

			Con los ojos llenos de lágrimas, siguió mirándome de una forma muy extraña buscando en su mente las palabras apropiadas; tomó aire y finalmente me confesó que había sido infiel por más de veinte años… con otro hombre.

			Mi mente entró como en un túnel y a pesar de que él seguía hablando yo no tenía capacidad de escucharle. Me paré y salí de la habitación del hotel y empecé a caminar sin rumbo. Lo único que se dibujaba en mi mente era la imagen de Aníbal besando a un hombre. No podía creer que eso me estuviese pasando a mí.

			Él había sido mi esposo por más de veinticinco años, el padre de mis hijos, aparentemente un hombre ejemplar. Sentí rabia, me sentí traicionada, no sabía qué hacer, mis emociones se acumularon al punto de querer golpearlo.

			Comencé a cuestionarme: ¿Es que acaso no había sido suficiente mujer para él?

			No sé cuánto tiempo estuve caminando y llorando. Luego llamé un taxi y le pedí que me llevara hasta el hotel.

			Todavía con sensación de mareo, me acerqué a la recepción y pedí que me dieran otra habitación. Después de llorar, me venció el cansancio y el dolor. Al día siguiente, él estaba a mi lado mirándome con los ojos vidriosos por no dormir en toda la noche. Trató de acercarse y consolarme, pero lo rechacé apartando sus manos de mis hombros. Le pedí que me dejara sola, todavía no había podido asimilar su confesión.

			Era difícil comprender aquello, era horrible para mí ya que sentía que como mujer no lo había satisfecho. ¿Qué pensarían nuestros hijos? 

			Llena de rabia continué hablando intentando con cada palabra castigarlo, quería poder liberarme de ese sentimiento que oprimía mi pecho.

			Regresamos a la casa y no hablamos más del asunto. Disimulaba delante de mis hijos que todo estaba bien; decidí entonces que era mejor para ellos que no se enteraran de la confesión de su padre. 
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